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LOS ANGL0MÍVN1A.C0S. 

Al paso que ciertos inglesas hacen 
coiibisiir la educiicion refinada eu el 

« uso de palahras fraíicesíis, uq cierto 
número de francests se hallan doini 
nados por la manía de adoptar pa
labras inglesas. Por cslo Se cree chic 
servirse de expresiones inglesas cuan
do podrian sin esfuerzo alguno en 
contrarias en su propia lengua, y 
como en Paris por lo menos, se ex
tienden las modas á todas las clases 
sociales, sucede que las palabras in
glesas adoptadas por el gommeux 
llegan en seguida al dominio del pue 
blo. Un francés de gran talento, M. 
Justin Amero, que escribió no há 
mucho tiempo un chistosisítiíio y sen
sato opúsculo para demostrar hasta 
que puuti)4ie'gabá--el afátVde los rn 
gleses de l-a ¿jferga fratices:»',» hi pu-
blicjAdorecienterntíntlí unii reprimen 
da á suis compartriotas, haciéiHiole 
precede!' á guisa de pi'efaéió de un 
Vücábulari'á de palabras inglesas in 
filtradas en el siglo actual en la len 
gua francesi y aun en l.i españo
la. Son mucha» y no se putden ci
tar más que algunas; por ejempl-: 
bi-efs-teak, hull-dog, boxing, cabin, 
clovh, corrtfori, dcíñdy, dok, dog-ctxst 
fashiqn, getlemm, groqm, high Ufe, 
lunck, meeting, plaidjpudding, rail, 
repórter, $kating, trUmvay, spleen, 
tunmf, dach, ele, ele. Algún .s en
tran en Francia pronunciadas por 
ingles s, otras pb'" "" acento qu î Jas 
hace incomprensibles; pero en am
bos casos no seria exicto deducir 
que el se que sirve de ellas libremente 
tenga conocimiento de la lengua d.i 
que proceden. Es dificilísimo en 
contrar un ñMOcés ó un españolque 
conoz>;a la lengua inglesa t'amilinr, y 
l;,s palabras que hemos citado han 
sMo puestas en circula ion por el ya 
mencionado gommeux, el cual las 
arrebita al acaso de cualquier pe
riódico festivo y las rt'pite como un 
papagayo, orgulloso de pavonearse 
con cualquier excentricidad lingüís
tica, como se pavonea con los som-
brerosingleses de última moda. Pero 
la nnglomania de esta original cria
tura es una cosa muy distinta de la 
goiotíiania del joven inglés que enoja 
ásus amigos con sus nunaerosos co
nocimientos de las costnmbres de 
Paris, de la literatura y del lenguaje 
de aquella alegre ciudad. Con fre
cuencia se encuentran jóvenes in
gleses que moral y fisicamimte no se 
alimentan más que de las novelas, 
la» comedias y los platos franceses; 
pê ro es raro qu« el francés restituya 
el complemento á Inglaterra, El an-
gdomanlaico de los boulemrds se que
da muy satisfecho si UQ mozo de ca

fé le toma por un inglés, pero per
manece siendo francés de los pies á 
la cabeza, sabe de Inglaterra lo 
mismo quo de la China y no tiene 
intención de apiender nada. 

Elanglomaniaco es por último, un 
tipo muy,divertido, que no tiene si 
milar del otro lado de la Mancha, 
por que no^ se parece al robusto 
oi\uiv,u>o-4}t-i'<.ái¡ict)j a-aiigo-doi'sp-sííí-
ni al lánguido elegante, atildado y 
enfadoso. El Dundrear y que dice 
«aw» no tiene imitadoros en la do
rada juventud de Paiis, la Gu.il no 
tiene otra ocupación qu'. galantear 
á las damas. El gommeux es enamo
rado; se cree un conquistador de 
mujeres, y á menudo loes; se viste, 
baila y habla bien; sus caracteres 
principales son un prurito de ¡¡oner-
lo todo en ridículo, y una ignoran
cia absoluta de todo ¡lo quB no es 
francés. Para seiíiejanie individuo 
Paris es 61 centra .del. mundo, y 
cuando se halla iajos de él, no.habla 
de otra oosa que de sus divarsioues, 
susacl-ricesy sus mujeres facilis. La 
vida de proviuciale parece horrible
mente faslidosa y llena de monoto
nía, y cuando se traslada al campo 
[¡ara visitar algún pariente, piensa 
siempre en el modo de causar asom
bro á aquellas pobres gentes con al • 
guu imiicio de su superioridad. En 
el campo le paree- útilísima la an-
gloraania car. I, Angleterre estépan-
tatedéchic, como diria en su in-
cumprensibie j«rga.. El v^rbo epater 
significa quebrar, hacer p 'd izos. Pe
ro la Inglaterra sirve para otro ob
jeto utilisimp,: porque en el campo, 
donde no se auostumbra h iblar de 
ttiatios, periódicos, novelas y matii 
monioen piesencia de las jóvenes, 
no sabria el gommeux sobre que. dis
currir, si la Inglaterra no le pro 
porcionarse un tema de conversa
ción. El gommeux ha hecho una 
breve excursión á Inglaterra en i a 
S'jinana de Jas cazas del Derby, y pue
de contar estupendas aventuras. Di
rá, por ejemplo, quo ha m t̂vdo ja-
balífís y /.oi ras en los vastos d (mi
nios de sir Wi kios E'.quire, un mi 
lord del cond ido en Surrey. Descri
birá la caza de la zorra, a cour e: 
300 jóvenes lord» de la alta aristo 
cracia todos vestidos de rojo, y otras 
tantas señoritas, htrmanas suyas, 
en traje de amazona color de escar
lata, montaban soberbios caballos, 
caballos de pura sangre, y mientras 
galopaban por entre los espesos bos
ques, gritaban «¡Hurral» y blandían 
cuchillos de caza. A la cabeza de la 
cabalgata, dirigiendo la montería, 
iba el valeroso sir Wilkins tocando 
un cuerno francés. ¡Era un espectá
culo soberbio! «lAh! ¡Dios mió, sil 
¡Aquellos ingleses son uña gran 
oacionl» 

La caza de la zorra se puede des
cribir en presencia de las señoritas; 
pero cuando se han marchado á des

cansar, el gommeux permanece so • 
lo con las mamas y con las soltero 

' ñas y procede á causar la maravi
lla de su auditorio y á escandalizarle 
con el extenso relato de las particu
laridades que ofrecen las costumbres 
inglesas, en lo que se refiere á la 
muger. «Los ingleses, dic0,conceden 
á las jóvenes amplia lib rtad pero 
•tioviea-'es^jl avisad as á sus • mojaras. 
Una promesa de matrimonio es pa
ra ellos tan sagrada, que un hombre 
que corteje dos veces á una misma 
señorita es conducido ante el lord 
mayor y colocado en la anternativa 
de casarse con ella ó de entregarla 

• toda sufortuna. El también, el giom-
meux que habla, he estado á punto 
de verse en este compromiso. La 
dueñ.í de su casa, en heiceter Squa-
re, le miraba con buenos ojos, y él 
por cortesía no pudo menos de cor-
responderla, no sabiendo que al ha
ces esto contraía un empeño solem
ne. Por fortuna para, el gommeux, 
un amigo suyo le advirtió á tiempo 
til pefigro á que «e exponía y pudo 
huir á bordo de un vaporcito que 
se dirigía á Dower, precisamente en 
el momento en que iba á darle al
cance un agente de policía con un 
mandato de Habeas eorpus firmado 
por la reina, severa protectora de 
los derechos de su sexo, ¡No es de 
extrañar qu- en un pais donde tan 
oblig (torios-son los matrimonios, 
sotu tan frecuentes los divorcios! 
Una joven para Casarse no piensa ni 
por lo más remolo consultar á sus 
padres, y las mugares se separan ge
neralmente desús maridos ú losólos 
años de matrimoíúo. No e» dificil 
encontrar en la sociedad inglesa se
ñoras ques) h ni divorciado tres ve
ces y han acabado después por ca
sarse con el primer marido. Y en 
cuanto á las clases pobres, para los 
cuales la formalidad lel divorcia «s 
muy üostoaa, los mai idos venden á 
las amgeres públicamente en el mer
cado.» 

Hé aquí el génm-o da cosas que el 
anglomaníaco parisién refiere á un , 
círculo de familia honrado y piado- j 
so, y siendo católicos los miembros 
de esta círculo, todo lo creen posible 
en un,país protestante. E3 preciso 
observar, sin embargo, que el narra
dor cree de buena fé todo lo que 
cuenta, como lo ere» su auditorio. 
El se ha hecho una Inglat'rra á su 
manera con la lectura de cualquier 
libro plagado de embustes, ó con lo 
que ha oído dacir ai^uí y allí; á esto 
ha añadido quizá sus observaciones 
propias en aquílla famosa semana 
del Derby qu« pasó en Londres, ciu-
dail que, aun visitada dos ó tres ve
ces por«l anglomaníaco, será siem
pre para él una ciudad de nieblas y 
místeiios. En Julio se hallaba ahoga
do por las nieblas; en todos los res 
taurant le sirvieron carne dura; pe
ro, por otra parte, admiró mucho á 

RígentStret, donde toda Iti aristo
cracia, los directores de periódicos, 
los artistas y los hombres de talento 
del reino, pasean á la^hora del «fgia» 
Todo gommeux sabe que el inglés 
tien» la costumbre de excitar el ape
tito antes d» comer con cQpa^ ,,d8 
gin y de ajenjojs,que beba.«n el club, 
y el i)erfa(jto angloraañiaco Hace lO: 
mism0, aan á trueque de toser y es
tornudar. 

CRÓNICA. 

Están próximos á llegar á iSta 
ciudad, en donde se >{}í«>poneSk dlir 
varias represerítacionerB, el célííbfe 
doctor Nicolay y su jóren y bella hi
ja lá sibila Elena, dé lofe qué'tak 
grandes elogios hacen la prensa da 
todos los paisps, por sus e3perira«n-
tos de física y magnetismo. 

1 

El tielador del bafrio á«i ^ a a t a 
Lucia ha dehunoiadotpior ruiOAl^ la 
fichada d« una casa situada «B la 
calle die la Camfana de didbo <barr 
rio. 

El mismo dependiente JiÉpeoda 
cido hoy parte áda Aloaldl» dauB 
escándalo que ha tenido lugar épiíeji 
mencionado barrio entre vaiiáañitt-
geres, en lu tarde de ayer. > 

Y con este son ya. tres los espMCf-
tácúlog^qué de estai clase háo-tonld^' 
lugar en un corítí pfóío *« á¿[0¿i'bar-
rio éitramúros. 

'̂  Esta mañana han isalido pftCJû stt» 
destinos los'cañonárttsEbrb y ToledOi, 
con objeto de seguir prestando (Sí 
servicio de gHacda-costas á qud »» 
tan afectos. / 

Esta mañana ha salido con ru«a-« 
bo hacia Mahon y Cotí objeto d« in
corporarse á la escuadra de iastruc>-
cion de la que viene formando parle, 
la corbeta Tornado, conduciendo á 
su bordo los guardias-marinas qa 
han de embarcar nuevamente en la 
fragata Blanca, asi como multitud 
de efectos para los buques quo-eu i» 
actualidad se encuentran prestanío 
sus servicios tn las isbas Baleares. 

Se halla enfermo de alguna gra
vedad en el distrito de Aliíieria, en 
donde está destinado, nuestro queri
do amigo el comandante deélórditoí, 
teniente de carabineros E>. Santiago 
Manso, mt̂ y conocido eti esta po
blación y en donde cuenta con gene
rales simpatías. 

Deseamos su pronto resttájleci-
miento. 

Ayer empezó el pagam«n<feo de 
los haberes respectivos al miMi'ac
tual á los cuerpos y baquos kíectos 
á esta capital d« depárt,a4ÉMntOé 


